
 

 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

A las 9,30 horas (hora local) de esta mañana en la enfermería de la comunidad de Alba ha ido al  

Padre, en la serenidad y en la paz, nuestra hermana 

TENANI ANTONIETTA Hna. MARIA ROSANNA 

Nacida en Corbola (Rovigo) el 26 de octubre de 1924 

En 1971, con ocasión del vigésimo quinto aniversario de su profesión, escribió a M. Ignazia, entonces 

superiora genera: « El Señor ha sido bueno conmigo, me ha guiado, ha estado siempre cerca de mí con su 

amor incluso en las pruebas... Me encomiendo a su generosa oración para que pueda corresponder cada 

vez más y mejor a las gracias que el Señor quiere concederme». Estas breves expresiones resumen toda 

la vida de esta querida hermana que pasó entre nosotras haciendo el mayor bien con sencillez, generosidad 

y tanta bondad. 

Pertenecía a una familia profundamente cristiana de la que había aprendido el amor al sacrificio y la 

disposición a socorrer a quienes vivían en condiciones económicas difíciles. Recordaba a su madre como 

una persona valiente, siempre dispuesta a donar un trozo de pan y un poco de leña a los más necesitados. 

Entró en la congregación en plena guerra, en la casa de Alba, el 26 de octubre de 1942. Durante la guerra 

vivió su formación inicial y su experiencia apostólica en Rovigo. En 1945 vino a Roma para el noviciado, 

que concluyó con su primera profesión el 30 de junio de 1946. En aquella ocasión expresó su alegría por 

poder entregarse enteramente al Señor y bendijo a Dios por haberla conducido a este Instituto. Con alegría 

reconoció que el Señor no podía haber dirigido mejor sus pasos. 

Durante los años de profesión temporal tuvo el don de vivir el apostolado itinerante en Sulmona y el 

apostolado del libro en Ancona y Taranto. Y después de su profesión perpetua, hecha en Roma, el 30 de 

junio de 1951, la misión continuó en los centros de difusión de Cremona y Novara. Considerando su 

profunda sabiduría, en 1971 fue nombrada y reconfirmada para un segundo mandato como superiora de 

la comunidad de Sondrio. Después de un breve paso por la librería de Génova, en 1981 fue nuevamente 

superiora en Livorno y luego, por dos mandatos consecutivos, superiora en Biella. Su estilo respetuoso y 

acogedor, su dulzura y delicadeza, su deseo de que cada hermana pudiera gozar de las disposiciones 

óptimas para una respuesta gozosa a la vocación paulina, eran admirados en todas partes. Luego tuvo la 

oportunidad de hacer una pausa en sus responsabilidades viviendo un breve y muy disfrutado interludio 

apostólico en Trieste y Savona, en contacto con las personas que acudían a las librerías en busca de un 

libro y, a menudo, una palabra de aliento y esperanza. A partir de 1992, durante seis años consecutivos, 

volvió a ejercer el cargo de superiora en Campobasso. 

Pasó los siguientes quince años en las comunidades de La Spezia, Savona y Livorno, especialmente 

involucrada en la acogida de visitantes y en la centralita. En Livorno fue elegida nuevamente vice 

superiora. De la profunda experiencia de Dios que estaba viviendo, sacó fuerzas para irradiar por todas 

partes serenidad, comunión y gran amabilidad.  

En 2016 acogió el paso a la comunidad de Alba con normalidad y plena disponibilidad. Gozó de la 

posibilidad de mayor silencio y oración, aprovechó la dirección espiritual, experimentó una fuerte 

intimidad con su Señor que a veces le regalaba momentos de intensa luz interior. Hace unos meses, debido 

al deterioro orgánico progresivo provocado también por la enfermedad de Parkinson, ingresó en 

enfermería. Muy lúcida y presente, se entregó en manos del Padre en silencio y paz, irradiando a su 

alrededor un profundo sentimiento de gratitud por el don de su larga y hermosa vida, plenamente realizada 

en la alegría de la donación. 

Con afecto.          

         Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 15 de noviembre de 2023 


